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P. ALBERTO V ACCARI, s . . J.--El estudio de la Sagrada Escritura. Encíclica 
"Divino afflante Spiritu", de S. S. Pio XII. El métoclo ele los estudios 
biblicos en la erlacl de los Pactres y en nuestros tíempos.-Trauucciór! 
española por D. Pablo Hcrmes Ros, Pbro. Barcelona, 1944. Páginas 
5-183, G pesetas. 

Alrededor ele una polémica, que decidió el Santo Oficio con decreto 
de 20 de noviembre de 1940, desarrolló el R. P. Vaccari en la revista 
"Civilt/t Cattolica", de diciembre de 1941 a octubre de 1942, una serie 
de puntos de vista que pudieran servir de guía en el mumlo católico icn 
el problema de la exégesis bíblica. Estos artículos, impresos más tarde 
en un tomito aparte y ahora completados en orclen a la traducción es­
pañola, son lbs que se nos preseman en nuestro volumen. 

Ha siclo un acierto del traductor rl haber compuesto una primera 
parte con tres documentos pontificios tan en relación con la materia 
dPsarrollacla por el P. Vaccari. De ellos, la Carta de la Pontificia Comisión 
Bíblica a los Excmos. Arzobispos y Obispos ele Jlalia en 20 ele agoslo 
de 1941, provocada por el inoportuno opúsculo anónimo del atinaclamentc 
comliatido por Vaccari, Dain Collenel (Dolindo Ruotolo), viene a confir­
mar el triunfo alcanzado en la contienda por el ilustre profesor del Pon, 
tiflcio Instituto Bíblico y da ocasión al desarrollo amplio ele sus icleas 
en las páginas de la "Civilt/t Cattolica". Lo oportuno de la inserción 
ele la magistral Encíclica "Divino aí'J'lante Spiritu", ele S. S. Pío XII, que­
da patente ante la igualdad do puntos de vista entre las ideas expuestas 
por el P. Vaccari y el gran documento pontificio. 

Pocos como el P. Vaccari pueden con tanta autoridad entrar por el 
campo ele cuanto se relaciona con la rxtígrsis. Los que conocemos su 
amplitud )' profundidad ele oonocimientos teológicos y patrísticos, su 
formación humanística y su capnciclad filológica, nos hemos convencido 
una vez más del acierto y seguridad con que carnina y ahre derroteros. 
Su magisterio en la cátedra ele Historia ele la exégesis le lla hecho a!Jrirse 
paso a través ele toda la exégesis católica. Mucho tcnclria ésta c¡1·e n.<:>;ra­
dccerlc si repitiese con nuestros graneles escriturarlos lo que ahora ha 
brevemente apuntado sobre el método patrístico en el estudio ele la 
Biblia. Sólo desearíamos que se hiciese notar. más c¡ur, en el estudio 
presente hasta dónde en aquellos exégetas se unió el elemento teológiro 
con la filología y las ciencias auxiliares. Este trabajo ha ría. desa¡ m·cccr 
muchos prejuicios y prestaría un gran servicio a la cx<.\grsis católica_ 

l?. ASENSIO, S; J. 
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COMJLL.,s.---Jliscelrínca rle colnlioí'aci!5n l'ientí(il'll r/e /,;s antiqur,s alumnos 

de lci U11ire1•si.rl1ul Pontificia rll' Comi!l11s, con motivo del quincuag·ésimo 
anivcrso.rio dr su funclación ( !S'.J:l-! \J,í2) .---r'niwrsidacl Pon! iflcio.. Co­
millas (So.ntandcr). 576 págs. 

En otro número anterior dimos cuenta de la "~!iscel(rnco. t!r colabo­
ración científico. de los antiguos y actuales prnfcsorcs ck la Universidad 
Pontificia de Comillas. con motivo ele! c¡nincnag(:simo aniversario de su 

fundación". Este tomo II es de antiguos alumnos de la misma Univer­
siüad, que hoy ocupan altos puestos jerárquicos o acad<\micos. Son 17 
los tralwjos de investigación en el campo de las diversas disciplinas que 
se cursan en aqurlla Universidad. No está reprrscntada la Filosofín, pero 
sí la Sagrada Escritura, la Teología dogmática, la Apologútica, el Derecho 

Canónico, la Historia Eclesiástica y las Letras humanas. J<;n la imposi­
lliliclad ele bacer una reseña particular de todos y cacla uno ele ellos. 
nos contentaremos con exponer los títulos: 1. m sentido típico en la 

Sagrada Esrri/uro. po;' el Bxcmo. y Rclmo. Sr. Doctor D. Bcluarrlo l\Inr­
tíncz, O!Jispo auxiliar ele 'l'olcdo.-2. Jesucristo. Sacerdote eterno se1¡ú;1. 

el orrien 1/c Mcl171iisN/re, p01· el P. nomuo.ldo Galrlós. S. I., profesm' /le 
S[¡¡n•ad;.,, Escritura en el Cole.do ~Iáximo. de Oña.-,l. Contrilmci!5n u /a 

Jhsloria de la E,1'ér¡esis en Us¡Jaiia, por el M. l. Sr. Dr. D. Tomás Cas­
trillo, Doctoral dr Scvilla.--1. I,a -r:a),tn2v2-:Jia (illt. 10, 28; Ti/. :J, ;i) 

seuún San Juan Crisúslomo, por el P. Jesús Solano, S. l., profesor <ir 

Sagrada 'l'eología en el Colegio Máximo de Oña.-5. A prop!5sito lle una 

o)Yini!5n sinr,ulm· ¡/e RiJ)allla solJre el. objeto formal ele la fe, por el Ex­

celentísimo y Hvclmo. Sr. Dr. D. Ficlcl García llfart.íncz, Obispo ele Cala­
lKrrn.-6. m rno<ln rle inha/Jitación clel Espfritu Santo seqún Santo Tomá.s 

(le Aqui.no, por el P. José F. Snguús, S. I.. Profesor ele S. Tcolop:ía r•n 
ei Cole¡:tio l\Iáximo ele Ofia.---7. Notas r!e introilucción al estudio ele las 

obras teot!5uiras del. JlraJo Rmn!5n LuU. por el R. Sr. Dr. D. Sebasl.ián 
García Palóu.--8. f,a. vitla. cristiana y la discipli.na penitenr·ial se111ín e/. 

Pastor de 1Jer111as. por el R. S1·. D. Cástor 1\lhcrtc, Profesor de Sa­
grada Teologüi pn el Seminario de Orense.-9. Un apolo[¡ista solsonense: 

D. Antonio Come/las ?! Cluet, por el M. I. Sr. Dr. D. Angei Munárriz, 
Canónigo de Solsona.-10. m ocaso ele los intelectuales, por el Excmo. y 
Rvclmo. Sr. Dr. D. Rafe! García y García de Castro, Obispo ele Jaén.--

11. m Papa Plo V ?! los orir,enes de la Restaumci!5n cató/ira, por el 
P. Pedro Lcturia, S. r., Decano de la Facultad de Historia Eclesiástica 
en la UniYersido.cl Grf'goriana.--12. Las fórmul.as ele fe pontificias en el 

U/Je¡• Diuriws, por el H. Sr. Dr. D. Tirso Rodao.-13. La. actuaci!5n ele 

Dieqo T,aínez en ei Conci/i.o ele Trento, por el R. Sr. Lic. D. l\farcelo ,'}nn­

zález, Profesor en el Seminario diocesano de Vallaclolicl.-H. Bases para 

un Derecho Coa1lj11torial, por el l\L I. Sr. Dr. D. Francisco Blanco Nájer¡¡,, 
Vicario gP110rnl de Córcloba.---15. l!l Primal.lo !/amano en sus relaciones 

con .el Rer¡io Vicaria/o esJ)r111ol <le Indias, en la mente 1J en la p1•ácti.ca 

pastoral ele Santo Tori/Ji.o Alfonso Moqrol1ejo, ser,undo Arzo/Jispo de Lima, 

por el R. St'. Lic. D. Viccnte Rodríguez Valcncia.-16. Un Prínci.J)e de Fez, 

jesuita: Scei.ct Muha111ma1l Attasi., en relirtión P. Baltasar Dieqo 1/e Loyola 

ele Mandes (1631-1(;67). Estudio so/Jre su ascendencia rer,ia. ¡101' el Padre 
Carlos García Golcláraz. S. I., Profesor ele Misionología en el Colegio i\lá­

ximo de Ufia.-17. !)11andoq11e honus rlormitat llome1'11S: m canto XIII 

ele la /líalla, por el P. Enrique Basa!Jc, S. I., Profcsm' de Pel'feccionamicn-
to clásico 1'11 ('J Colegio rlc San Eslanislao. de So.lamanca. ' 

Por la varieflatl de trrnas tan interesantes y por los nombres, bien co­
nocidos y autm·iza<los, ele sus autorrs, adivinará el lector que se trata de 
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tralmjos verclaclc!'amenlc concienzudos, alto exponent.e de la formación 
científica y literaria que se imparte en la Universidad Pontií'icia ele Co­
millas. 

E. D. 

J. B. TERHIEN, S. I.--La G1'acia ¡¡ la Gloria, o la filiación aclopliva de los 
hijos de Dios, eslucliacla on su realidad, sus principios. sn pcrfrcc~o­
narnicnto y su co1'onarnicrito final. Segunda edición cspaííola. Ediciones 
FAX.-Macll'icl, 1034. Dos tomos de 320 y 328 págs. Pesetas ;12. 

El presente libro no necesita ele presentación. Bien conocido por sus 
ediciones francesas, esta segunda edición castellana viene a pone!' tle 
manifiesto la aceptación que ha tenido entre los lectores de habla es-· 
paííola. f~l dogma incomparable ele la gracia, semilla y allrnracla del día 
dr la eternidad, está desarrollado amplia y profundamente, con la maes­
tría del teólogo y la pieclacl ele! asceta. Su autor lo escribió principal­
mente para los sacerdotes, y por eso se mueve siempre en la esrera 
ele una alta vulgarización; pero tocio seglar de alguna culturn podrá 
aprovecharse ele él, aprendiendo mucho acerca ele la gracia, realiclacl 
tan presente al cri 3tiano justificado como desconocida. ele buena parte 
de ellos. 

El Apéndice octavo, cleclicaclo al milenal'ismo, pudieran haberlo eom­
pletaclo lo& editores con el reciente decreto ele! Santo Oficio de 11 de 
julio ele 1941, en el cual se repruclia el milenarismo \nitigaclo. 

s. n. 

Fn. LUIS COL,O~!Ell, o. F. l\f.-La Fe en la vida.-Eclitorial Casulleras. 
Barcelona, 1 DH, págs. 216; pesetas !J. 

Fn. Lms Cor,OMEn, O. F. M.-El senticlo clil'ino de la vicla.-Casulleras. 
Barcelona, 19'1!!, págs. 140; pesetas 7. 

Dos lillros ele vulgarización teolúgica, que bien puclicran sc1· la pri­
mcr,t y segunda parte ele uno solo, ya que se completan rnutua,ncnte. 
La Fe en la vida, clonclc se estudia la fe bajo el aspecto psicológico y 
teológico, nos lleva. a la conclusión ele que nuestra Yicla necesita apo­
yarse en la. re: mientras que m senticlo cUcino ele la vicla nos cnscíía 
cómo ha ele ser en realiclacl nuestro Yivit' y obrar a la luz de los prin­
cipios sobrenaturales. Amlws lillros abundan en las cualidades de cla­
rielacl, penctl'nción y cslilo fácil que embellecen las demás ya nume­
rosas pulJ!icacioncs ele! P. Colomcr. Sin embargo, si hubiéramos ele com­
pararlos entre si, diríamos que el primero es más denso ;,' robuslo y 
csttt mejor trabajado que el scgunclo. Un afán apostólico los lrn moti­
Yacio a los dos, como se confiesa en el prólogo: "N,o 'pocos cspafloles, 
jóvenes sobre tocio, que se clan cuenta ele! renovador soplo ele vida que 
lra pasado JJDl' aquí, desean ilustrarse en su propia fe ele cristianos, que 
es la medula ele lccín que nutrió el alma ele Espmia ... A ellos prinei­
palmcnto se dirige rstr rnocleslísimo lrallajo... l~n medio ele! ambiente 
racionalista que ya lrn tiempo cnvnm,rn1 el mumlo ele 1,,s pcnsarlores, y llega 
al pu¡,lJJo no prn~allor en í'ol'rna el,, anarquía espiritual en el vivir ... es 
un consuelo hallar espíritus generosos que fí"irrnn clbciplinar la propia. 
vicia conforme a las enseñanzas ele Jesucristo y de su Iglesia ... A ayu­
dar a un estudio reposado y sereno ele la fe sobrenatural ... se encaminD,n 
las páginas ele este lilJro". 

S. G. 
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BENITO LAVAUD, O. P.-l!l munclo moclerno ?/ el matrimonio cristiano.­
Traducción del francl~S por el Dr. Antonio \'ilaplana. Editorial Litúr­
gica J<:spafíola. Barcelona, 191i3, púgs. !di. 

R. S. DE L.,,1A DHID, S. I.-El matrimonio cristiano.-Escelicer. Cádiz, 1944, 
páginas 210; JJ('SC1as 8. 

He aquí dos buenos libros solJrc el m;J.trirnonio, los •uales se pare­
cen en hahcr tenido un origen muy semejante. ya que ambos son fruto 
de conf'ercncias pronunciadas rn distintos centros. 

El P. LaYaucl, profesor ele 'I'cologia moral en la Universidad helvé­
tica de Frilmrgo, recoge aquí las conferencias que pronunció el año 
1934 en Ginebra y en la catedral ele Friburgo. Todas giran en torno al 
conflicto creado por los errores modernos acerca del matrimonio, frente 
a las cnscüanzas tl'adicionales ele la Iglesia. La iclea cristiana del ma­
trimonio, prutc•.clora _ele ésle contra las tcodas antict·istianas e inmorales, 
está dcsalToilada basándose en los tres liiencs que constituyen la ¡:rran­
deza y santidad ele la unión conyugal: la prole, la flclcliclacl, 01 sacra­
mento. Termina prescntanclo el programa bosquejaclo por Pío XI en la 
Casti connulrii para la rcnoYación de las costumbres conyugales. 

Amplia y acaliada síntesis ele la doctrina matrimonial bajo el aspec­
to dogmútico, moral y jm•iclico, es la monogral'ia del P. Lamaclrid. l~n 
ella se nos oi'rrcl'n las lecciones claclas por el autor en el Centro ele 
Cultura Heligiosa Suprrior ele Grnnada durante el curso 1U42-43. No 
es un tratado propiamente cirntifico, sino mús bien un libro ele alla 
vulgarizaci(nt; ¡,ero ('Il él C'slá recogicla la flor y nata de la cloctrina 
católica sobre el matrimonio. Creemos un acierto el que se !laya dado 
especial importancia a la institución divina clel ma1rimonio, a sus pro­
¡iieclaclcs esenciales y a su ;;acramentalidad. 

S. G. 

JoSÉ ZA,IEZA, S. 1.-La Roma ¡wqana ¡¡ el Cristiano.---Srguncla eclic. Editorial 
Bi!Jliográllca Espaüola. l\laclrid, 191;:3, 

lle aquí un libro funclamrntalisimo para el estudio del Cristianismo 
primitivo y clrl Imperio Homano en su aspecto 1·cligioso; libro de con­
snlla para profesores y cliscipulos, para 1rólo¡r.-S y para lectores pro­
fanos, para el l1ist.oriadol' c¡ur J1usca las furn1rs más puras y ¡,ara el 
curioso quf' se dclrila en las no1icias peregrinas y en las narraciones 
emociomrnil•s: liln·o-cn su segunda parte-ele la más alta belleza mo­
rnl. irnpre,macln ele incit•nsos litúrgicos, ele mirras ele virginidad, ele san­
gre ele martirios. No rs un Florilegio, por más que su composición se 
asemeje a rsas colecciones antológicas ele textos, tan clivulgaclas en Se­
minarios y Uniwrsiclac!(•s. I~s ésta una constrncci<'m mús simple y más nr­
rnónica, el entro ele su variedad, que la de nuestros Enquiridiones ( en.­
quiriclión decían los clásicos, alguna ve7, enq11iri1lio, y no enc•/li;'/rlion, 
como si, repite l'n C'ste liln'o); conslmcción ele liloques graníticos, bien 
trabados y uniclos con la argamasa y el opus incetlwn el.e cruditísirn¡tS 
notas y prolegórn, nos. 1\caso sus dos partes con sus particulares intro­
dncP.irrnC's, textos p1•imm•ios y sccunclal'ios y mulliplici(léHI de íncliccs al 

;y al fln, pel'LurlJen un poco al lector hasta que se familiarice 
libro. Los clocumcntos son ele clos clases: ¡rnganos y cristianos. 

ele Yeintc escritores gr('Co-lntinos van dcsfllanclo an1e nuestros ojos, 
dúndoli(:s 1esLimonio irnpat•cial y verídico del mundo antiguo ,•n sn as­
¡,c,clo moral y rcligiuso: algunos ocupan rnuclrns páginas, J' llicn Jo 
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merecen por su importancia y excepcional interés, como el de Augusto 

en su Res gesta.e, el de Celso, el de Apuleyo ,el ele Luciano de Samosa­
ta, etc. Aqui ecllam9s de menos algunos pasajes de las "Sibilas"; ia ins­

cripción que el año 9 a. C. levuntó lu Provinciu de Asiu pura conmemo,­
rar el nacimiento de Augusto, "el nucimiento ele Dios, el principio de 
la Buena Nueva", "enviado por lu Providenciu ul rnunclo como Sulva­

dol'", y también algunos testimonios clásicos .sohrc los misterios de 

Cibeles y ele l\Iitra, si bien los que se aducen sol)rc bis son cspléndiclos. 
En la segunda parte los autores cristianos nos llablan ele la Iglesia pri­

mitiva en diversas secciones: "Pormenores ele ambiente cristiano". "Ins­
truccién catequística del siglo II", "La conciencié, y moral cristianas 
ante el martirio", "Apologfas en favor ele los cristianos", "Actas ele 

mártires". En esta última, preciosisima sección, se nos ofrecen íntegras 

todas las Actas o Passiones auténticas que del siglo II se conservan. 
Como ve el lector, limítanse las fuentes cronológicamente al siglo II. 

Ojalá pueda el P. Zameza lwinclarnos pronto un segundo tomo con los 

documentos paganos y cristianos del siglo III llasta la Pm: ele la Iglesilt 
por el Edicto ele Milán. Esperarnos que entonces nos elará, entre otros 
riquísimos documentos, una selección ele inscripciones de las catacmn­

bas y ele otros monumentos que en éste se desean, aunque es ivrrdad 
que no falta la reina ele las inscripciones: la de J\bercio. 

Las Introducciones del presente libro están rcclaetaclas en ese estilo 
propio del P. Zameza, efusivo, cálido, jugoso, simpático y algo descosi­

do, ele suerte que fácilmente se aclivinu el fin primario perseguülo por 
el autor, que es el ele preparar ooní"crencias a base de tan rica clocu­
menlaeión, más que el ele enseííar con precisión didáctica. Yo cll'searia 
que esas dos Introducciones-la primera ele ilG páginas, la segunda 

de 21-fuosen aún más largas, o por lo menos más densas y concei1-
traclas, añaclienclo nuevos pÚntos de estudio, y esto poclfa hacerse sen­

cillamente con sólo que en la Introclucciém I se elicsc respuesta lircve 
a las catorce preguntas que se formulan en la página 10, y en la In­
trocluccirin II se resolviesen los trece problemas que se plantean en la 

página 11. 
Gran mérito del P. Zarneza es no sólo el contacto inmediato con las 

fucntrs, sino el hal.Jcr iclo a beber en las eeliciones más críticas v de­
puraclas, cosa imposible a quien no posca muy exactos conocirnlrntos 

bibliográficos y riquísima biblioteca. En las traducciones ele los docu­
mentos se ha servido alguna yez ele las ;,·a existentes, ·y lla estarlo rnu~i 

accrtaelo al utilizar la que llizo Segalá ele la Die/a.que (así creemos hay 

que escribir en castellano y no DiciacheJ, o la clásica rle A¡mlcyo hccl1a 

en el siglo XVI por López ele Cortegana (no Cartagena), "el más docto 
y exercitaclo almirante ele los piélagos del traducir". aunque huya siclo 
preciso retocarla conforme a los textos más críticos. Ignoramos r¡ué 

significa la letra P que va al pie ele algunas traducciones. i, Querrá cle­
cir que es pral)ia o 7wrtic11lar? Pero, ¿ y la mayo ria ele las versiones que 
se presentan anónimas? 

La llama pagana y el C1•istianismo es una colección ele fuentes, (le 
documentos interes¡mlisimos, lanto paganos como cristianos, que tocios 
leerán con provecho y que debería anclar en las manos ele todos nues­

tros universitarios, especialmente ele los estudiantes de 'I'eologfa y afi­
cionados a la Historia eclesiástica. Repito que no es una simple anto­
logía, no es una brazada ele flores. l~s rnús bien todo 1111 jardín, o mejor, 

un !Josqnccillo sagrnelo, cuajaclo ele rosas encendidas y ele azucenas 
blancas con arnma conrorlante ele Yirginillacl :· ele rnnrlirio. 

R. V, 
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PAUI, ALLARD.-El 111artirio.--\/ersión del francés. Segunda edición es­
pafiola. Ediciones FAX. Madrid, 1942. 

No vamos a dar nuestro juicio sobre la conocida y estimada olJra de 
Paul Allard. Todo el mundo reconoce las dotes de aquel excelente apo­
logista, historiador y arqueólogo, su conocimiento pleno de las í'uent.es 
primitivas y de la lit.eratura clásica, su seguridad de criterio, el orden 
y método con que selecciona los materiales, la transparencia y ameni­
dad de su estilo. Sólo queremos recomendar a todos los lectores este 
librito, uno de los más acabados y perfectos que salieron de su pluma. 
L2- propagación del Cristianismo en los primeros siglos, la legislación 
persecutoria y sus causas, el número y las condiciones sociales el.e los 
JEártires, sus padecimirntos morales, sus procesos, sus múltiples supli­
cios, el signiflcado y la eficacia del testimonio de los márlíres y, por 
fln, los honores tributados a esos héroe,; del Cristianismo, son los lr•nws 
desarrollados por el autor en sendos capítulos, rcliosantes de erudiciún 
exacta y de primera mano. Sin hacer concesiones a una apologl\tica hu­
rata y mal fundada, corno la que supone diez o doce millonrs etc n1ár­
tires, Paul Allard analiza los textos, discute los problemas y no se atre­
ve a precisar y puntualizar sino en la. medida que consienten los do­
cumentos. Todos los cristianos cnconlt'arún en estas páginas lectura 
tonificante para su espíritu, y aun los juristas y sociólogos l.t'opczm'ún 
con cuestiones de apasionante interés. 

n. V. 

Dn. DEMETHIO l\L\",SILLA.-La CW'ia, Romano ?J el Reino ele Cas/.il/a en un 
momento decisi.vo ile su historia (10G1-1085).-Discurso inaugural ele! 
Curso académico 1941;-19115. Seminario metropolitano de Burgos. 

Este trabajo llistúrico, hecho a concienci¡1 pot' un 111·oí'esional que do­
mina la técnica y se muestra perfecto conocedor de la materia, puede 
mirarse como un capítulo aiiaclido a la llist.oria Eclesiástica clcl malogru­
do P. García Yillada. Hasta el siglo XI llegó en su Historia aqud benc­
.mórito investigador, o sea, liasta la invasión cluniacense, ele tanta trascen­
dencia en nuestra patria. En ese punto es donde toma el l1iln histúricn 
el joven profesor del Seminario de Burgos para trazarnos este capítulo, 
que comprende tres partes: /. Estado politico ele Castilla en la ,,;ern1nrl11 
mitad ciel siglo XJ.--ll. la Csría Romana y el ?'ito mozcíra/1e.-0!II. La. 
Curia Romana, el 11royecto de ctuzacla ?J la so/Jeranía pontifir-io so/Jre 
Espaiia. Bosqueja en la primera un cuaclro lJrevc, pero de lineas netas 
sobre el anquilosamiento de León, el ímpetu joven :Y europeo, de Navarl'a 
con Sancho el Mayor y, a la muerte lle este Rey. el agrandam~cnlo -.Je 
Castilla a costa do Lcún, afianzándose contra Na\'atTa y logrando la he•­
gomonia cs¡iañola: ideas que no son m1cyas desde que a todos nos las 
cnscfió H. Mcnéndez Piclal, pero qsc el Dr. '\lansilla las expone con tanta 
brevedad como precisión. La segunda parte. tocada ya por Dom Serrano, 
de grata memoria, pol' .r. F. Hivcra y por o1.1'os, 1'e\·ela icl(,nticas dotes 
de juicio ricu{inirnc, ini'ot'maci<m sólida s ,,,'f!'lll'/1 con sng·az y luminosa 
penctracirín de los documentos. Quizá el de la Historia Compostelana, 
página 25, nota Hi. nn se ¡rncd!l rrciliir sin cautela )' críl.icn, aunque no 
nos vayamos al. e.\'.1.rcmo opuesto del l'. :l!a,;dcu. n quien l\lansilla no cita 
en lodo el lt'alrnjo. La tercera ¡mt'lr, con sr•r tan sucinta, es la que más 
nos satisfac,·, pal'LieuUirmenlr en la justilicacír"in de la poli1ica. que sn 
suele llmnar l.f'ocrúticn. dr' lirr•,uirio Vil y rp la e:q,licacirín dr. los ima­
ginarios f'unclarncntos !1isli°n'icos ,,n (JU<' :1qt1\'l s,,nto Pontíílce apoyalln 
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su pretendida jurisdicción territorial solJre España. La pl'cscntación y 
corrección tipográfica, impecables, salvo la errata ele la pág. H. donde 
se escribe varones al hablar ele los /Jarones ele l'ranci,l. Q11ic1·c el autor 
cumplir pronto su prnmcsa de damos un nuevo capitulo sobre la He­
forma y la. reorganización eclesiástica de Castilla. 

H. G. \'i!.LOSLADA. 

G. PAYE;:-;.-Deontologia mr!c/ica.--Vtirsión española ele Vicente Pina, pllro. 
Sucesores ele Juan Gili. Barcelona, 1944. Ptas. 50. 

La pluma corre por sí sola cuando se Lrata de nmmciur ni pú!Jlieo 
obras como la presente. Mejor si fueran originales y nativas, pero !Jien 
están aun siendo traducciones ele otras lenguas. Libros de cstll índole 
se pueden y deben traducir. Otros ele harto menos valor corren por ahí. 
que sin daño de nadie y con ,provecho JJal'a mucllos lrnilie1·an quedado 
para siempre allende el Pirineo. 

El P. G. l'llycn. acreditado profesor de la Univcrsiclacl de la Aurora 
(China), publicó en 1922 una Deo.ntologíll méclica, que pronto fué el 
libro de consulta en muchos círculos de estudio y academias de forma­
ción profesional. Los depósitos se agotaron rápidamente, pero no pudo 
hacerse la reimpresión hasta 1935. En la ,segunda edición se ampliaron 
varios puntos de la primera y se añadieron nuevos estudios solJre temas 
tan actuales como los de eutanasía, cugenismo, iniciación sexual, examen 
médico prenupcial, birtll control, histerectomía, etc. Si ya la primera 
edición se consideraba como la más completa en su género, la segunda 
hizo incontrovertible estll opinión y obtuvo los juicios más fayorablcs. 

Sobre ella se ha hecho la traducción que recomendamos a los lcc-­
tores. Digna ele todo encomio es la l'Csolnción ele! Sr. Piera ele hacer 
asequible al público español tan importante obra. Su esfuerzo ha ,-;ido 
coronado con sllLisfactot'io éxilo La Yci·sión es csrncracla, exacta, corrccla, 
y tiene la conveniente independencia para no ser ni una aclaplación clP­
masiaclo libre ni una versión servil, que haga navegar al pcnsamicnio 
p0r cauce francés en palll!Jras españolas. 

Ayudado por el Dr. A. de Soroa ha cnriq11cciclo el tracluclor su trabajo 
con alg11na bibliografía c-spañola que o se ccllaba ele menos en el original 
o es posterior a él, -y con la legislación sanitaria española más rccticnl;e 
en cuanto se rclacimrn clirccla. o inclircctamcntc con los problemas mora­
les. A mi juicio hubiera siclo preferilJle respetar la numr'raci(m marginal 
ele! autor, y sobre todo no debieran l1abcrsc omitirlo en las nolas las 
referencias ele páginas o números, ya q11e tnn ficlmcntt~ se consignan 
en el original, que 110 cita ele oídas a los ,rnloi·c•,;, En los nombi·cs .Y 
palabras extrm1jcras hay algún que otro desliz, que, por lo raros, bien 
pueden atribuirse a clescuiclos del impresor: rlcsclc luc,irn aparceen un 
esmero y exactitud orLogrúfica que por clesgt'ilcio. no son tan comunes 
entre nosotros al reproclucit· vocablos extranjeros. Pcqucfias omisiones 
y defectos, si llegan n. srrlo. y no clií'rrr•neia de posición o criLcrio, que 
no desvirtúan la buena impresión ele cónjnnto. 

Bienvenida sea la nueva Deontnlo(Jía 1111',Jirn. vllliosa npr))'Lnción al 
acervo que, con otras nacionales (Excmo. :e:r. ,\. :\lufioycrro, \'a!l('jo Ná­
jera, Peiró, Ilcrrnúcle,,, (•Le.) y cxlranjerns (Bon. Surblccl. Clórnent Guch­
tcnecre, etc.), se Ya t'ol'llianclo con· lan LHH·n acierto rnlrr nosotros. 

:\l. 7,. 
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MARIO DEI\DISCIOLJ.--La Política de la Santa Sede.-Editorial Lumen. Bar­
celona, 1943. 

\ 

En la "Colección Lábaro" salió a luz el año pasado este estudio in­
LercsanLe, de 208 páginas, sobre la diplomacia pontificia en la postguerra, 
desde 1918 a 1938. 

El original italiano se publicó en 1989 en Milán, donde el autor era 
profcso1· ele Historia del Cristianismo en la Universidad Real. El lil.iro 
tiene dos parles: en la primera, que va hasta la página ::iü, se esbozan 
algunas ideas generales sobre la naturaleza. y los organismos de la po­
lítica pootif\cia; en la segunda parle, después de insinuar brevrmcnt,· 
hasta la página (i[i el programa y la acción de ncncdicto XV, entra Pl 
autor en la lalJor de Pío XI, que llena ya todo el libro. Primeramente 
expone a grandes rasgos el programa político del Pontiflce, y después 
en varios apartados va recorriendo su acción política en los diversos 
países: política vaticana en el mundo latino, política vaticana en la Euro­
pa ccntroclanul)iana y nórdica, política vaticana en el Orientle cristiano, 
la política vaticana y el mundo anglosajón, política misional de la Santa 
Sede. 

El carácter ele la olwa es el de un recorrido somero, aunque alec­
cionador, de las directrices romanas en los Concordatos f\rmados entre 
los diversos Estados y la Santa Sede y en sus relaciones diplomáticas·. 
Ordinal'iamenle tiene buen cuidado el autor ele delinear en cuatro rasgos 
la situación psicolúgica particular de cada nación o grupo étnico. Más 
que una investigación científica llevada a fonclo con el manejo ele mate­
rial documrntal, "La Política dr, la Santa Sede" es una reseña ele vul­
garización altamente instructiva: el autor es un espectador atPnto y nn 
observado!' fino de los hechos que han dcsfilnclo ante sus ojos. 

Con ser una exposición breve para el volumen y amplitud dP una 
materia tan tl'ascemlcntal, con todo, Bcncliscioli da una idea bastante com­
·pleta ele la ingenie labor diplomática realizada principalmente por Pío XI. 

Resume los frutos cosechados por la Santa Sede en los siguientes 
puntos: 1) Una mayor libertad rn orden al nombramiento de los obis­
pos.-2) Intima conexión ele! episcopado mundial con la Santa Sedc.-
8) Autonomía social de los católicos, dirigidos por la jerarquía, sin con­
fusiones con determinados partidos políticos.-11) Reconocimiento jurídico 
de las reivindicaciones ele la Iglrsia en malcría ele enseñanza, organiz¡¡­
ciún y henef\cencia.--::i) Hcanuclación de las relaciones diplomáticas con 
la mayor parle ele los países.•-6) Solución ele la encstión romana.---7) Gran 
prestigio ele la Santa -Sede aun en países 1íó católicos. 

Las diflcul1 acles, que la diplomacia ele la Santa Sede ha encontrado, 
además de las consabidas ele origen liberal, se ban reducido a dos ca­
pitales: .la tendencia a])sorhcntc y centralista ele las formas de gobierno 
totalitarias y las susccplibiliclacles ele las minorías é>tnicas, raciales o 
religiosas ele algunas regiones. 

Por lo demás, permítascnos hacer algunas observaciones. Es YPrdad 
que PI autor relata con simpatía los triunfos vaticanos; sin embargo 
quisiéramos vrrle en más ele una ocasión elevarse nn tanto a los prin­
cipios éticos y jurídicos, para apreciar principios y posicione.e-, sin co,n­
tentarse con relf\tar opiniones o tenrlencias. Por eso con razón arJvieitr• 
"1 trarluctor en la nota del prólogo que no llace suyas todas las icleas 
del ;rntor. Jírefcrenterncnte natural y h1mwno, en sus puntos ele vista. 
Varins vrcrs dejn rntrevrr su simpatía por el réginwn o sistema de 
SPJHli'ación lwnrin1h1 entre In Jglrsia y el Estado, corno si en teoría fuera 
·ese el mejor sistema, sin distinguir tiempos ni regiones. Supone erró­
neamente que la Santa Sede rc,·inclica para sí ia e:ctlusiva competencia 
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en materia de educación, escuela, matrimonio ... (pág. 18) o "el control 
autoritario y totalilario ele la política mundial que para la Santa Sede 
habían reivindicado Inocencio III y Bonifacio VIII y se hallaba implícito 
en tocias las protestas ele la Santa Sede contra los tratados internacio­
nales de los siglos XVII-XIX que secularizalmn los Estados católicos, sin 
excluir el ele la Santa Sede" (pág. 32). ¡ Un par ele veces, l1alJlanclo ele 
la América latina y ele Norteamérica, afirma que el influjo italiano es 
el predominante en las repúblicas de Sudamérica I 

li:n todo caso, La Polltica ele la Santa Selle es un !il)ro que' se lee cpn 
gusto y con provecho. -

FnA:-;c1sco J. :1Io:-;TALD.c\?'i, s. I. 

JACJ:-;To TREDJCJ.-Brae curso ele historia ele la filosofia.-'I'racl. ele la 
13 eclición italiana por el Dr. Cipriano Monscrrat, Pbro. ,\claptaclo a 
Espafüt por el P. l\Iigucl Florí, S. T.--Luis Gili, eclitor.-Barcelona, 19H. 
:l'1.3 págs. 

Lo sucinto clcl libro lll'cclispone 1111 poco en contra. ¿ Se puede en 
aoo ¡,áginas hacer una llisloria de la Jllosol'ia, sin clcscuiclar los autores 
secundarios, una historia completa que merezca la pena ele ser leícla '! 
Tal prejuicio se disipa apenas hojeamos los primeros eapítulus. Del)e 
ele tener el autor mucha ciencia y experiencia ele magisterio para con­
densar con tanta exactitud, J)l'eveelad y método las cloctrinas do tantos 
fllósofos antiguos y modernos, añadiendo los elatos históricos esenciales, 
caracterizando muy accrtarlamente los cliwrsos sistemas y haciendo ob­
servaciones críticas muy atinnclas y oricntarloras. Aunque la l)revcclad 
es la norma que se impone en !il)ros ele texto como el que nos ocupa, 
no deja ele darse la connnicn tP am plilurl al examen y estudio ele las 
más descollantes figuras, como Platón, Aristóteles, San Agustín, Santo 
Tomás, Suárez, Descartes, Kant. Hegel, Rosmini, Bergson, etc., y para 
quien desee estudiar con mayor detenimiento y profundielacl, se indica 
la bibliogrnJía rnús adecuada -y selecta. El P. Flori so lla encarga,lo ele 
Henar las lagunas ele! autor eomplclánelolo en la parto cspa'üola, y gra­
cias a él este Manual resulta para nosotros mucho más estimable y útil 
que el original italiano. Son imporla,ntcs, por ejemplo, las púginas con­
sagraelas a Ortega -y Unamuno. corno tamlliún las ele otros filósofos con­
temporáneos extranjeros, que se clcllcn igualmente al P. Florí. Nos hubiera 
gustado que a Dalmcs J' Donoso se los hubiera tratado más analíticamente, 
y que a Urralrnru. a quien se le despacha en tres líneas, se le diese el 
papel representativo que le co1Tesponllo, si no por la originaliclael, al 
menos por la ciclópea labor realizada y por ser como una resonancia 
clara ele tocia la I~scolástica mcclioval y moderna. De Amor Ruihal apenas 
se: hace más que consignar su nomlJrc. De los españoles que aun viven, 
acaso mejor hubiera sirlo no nombrar a ninguno para no exponerse a 
omisiones, tanto más lamcntalllcs cuanto n1ás insignificanles son algunos 
nc,mhres allí citados. I~n cambio, ele los antiguos no so at.icnrln clebicla­
rncnLP a los judíos y árabes. No hubiera estado mal que se citasen si­
quiera los nombres ele Carelillo ele Villalpanclo y Benito Percra (Bcne­
clictus Percrius, S. I.) entro los restauradores ele la filosofía aristotélica 
en el siglo XVI, junto a Soto y Fonscca, a quienes se les poclía conceder 
mayor importancia como rcnoYaclores ele! método. J\ Fox Morcillo se le 
dedican tres líneas; a Gómc7, Pcrcirn, elos; a Francisco Sánchez, una. J\ 
L(•r,11 flchn·o ni siquiera se le nombra, y así a otros i'ena.cPntisLns espa­
ñoles, harto elcscuiclados por nosotros. 

Creemos que a los fil(isot'os escolásticos ele los siglos XVI-X VII, in­
cluso Suárcz y .Juan ele Sa11to Tomás, no se los s.itúa l)ion al eolocalrlos 
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en Ja "Filosofía medieval: Período ele decadencia", fol'lnanclo mi toclfr 
con los del siglo XIV y XV, sino que hay que ponerlos en sección aparte, 
dentro o detrás del "Hmnanismo y Renacimiento". Los médicos ·füúsofos 
Laguna, I-Iuartc y Servet no juzgamos que deban ser incluídos en el pfr-­
l'l at'o de los Escépticos. El "Indice analítico, ajustado al Cuestionario 
oficial de! I3achillerato", ayudará a los estudiantes espafioles, y a la ver­
dad se recomienda por el acierto con que el P. Florí caracteriza en brcvr; 
síntesis cada una de las épocas o escuelas 1llosó1leas. En suma, prescin­
diendo de algunas muy ligeras imperfecciones, nos agmda este libro 
de texto por su precisión, por su objetividad, por su seguridad ,!e criterio. 

\'. A. 

JOSÉ ZAMEZA, s. I.-Rutas lle [u::;.--Sc·gunda cdic. Mad1·id, 194.:3. 

Virginidad y Mat'tirio son dos fuenLes inspiradoras JH\l'U la pluma 
agustiniana del P. Zamcza. Este lilwito que al10m rescfíamos está im­
pregnado ele aromas ele virginidad, como consagrado a una virgen, esposa 
ele Cristo. Consta de tres partes: a), Tu espíritu; h), Tu amo?'; c). Tu 
destino; y todas ellas rstán saLuradns de agustinianismo, de tal sucrlc 
que no hay una sola página en donde no s1\ glose algún IJcllísimo pen­
samiento ele! Doctor y Obispo dr Hipona. Un conncedor y gustador tan 
exquisito de la Patrística como el P. Zamcza no podía mc·nos de lrnrmo­
s<:ar tambit\n su lil.H'O con flores de otros Santos Padres. que frecuen­
temente le salen al paso. No l!a podido escoget· temas espiritualf's más 
bellos y profundos: el amor virginal, la oración, el Pater noster, las bien­
aventuranzas, la caridad, la inhabitación del I~spíritu Santo, la vida 
nct.iva y contemplativa, la morada intel'ior n Pjemplo ele B<'.l:ania, c;l nido 
ele las llagas de Cristo, el amor filial ele Cristo a la Virgen, Nuestra 
Madre Maria, el viaje hacia la Patria, contc·mplando a Dios tras el velo 
de las criaturas, vida de alabanza, la visiún lwa!.íllca q1:1• nos aguarda, 
morit' en los lirazns de .Jesús: tales son los diC'z y scb-: c:1pítulos ele este 
librito. Argumento~ _,onelns,· y sabrosos, más cnntemplaLiw,, que discur­
sivos, de carácter dogmatico y místico rnús hií'n q1w c'ticoF:oral, libre en 
absoluto ele c~c pra.cticismo rastrero que abunda por clcs¡rrncia en tantos 
libros devotos sin savia ni raíces teológicas. Aquí Lodo "" luz, alas, im­
pulso, aspiración, rirnor y gozo. Apoyado en San Agustín, como sobre 
un flotador, nacla el autor-y con él tamJ1ién el lector--,sobre océanos ele 
ir,rnensa licrmosura, y en ocasiones no sabe uno si el P. Zamcza habla 
de suyo o si traduce alguna ele las más inspiradas páginas agusLinianas. 
Ante tales méritos fácilmente se le 1wrdonan algunas lig-rTas incorrec­
cir,nes de lenguaje. Su estilo gozoso y corn1rnicnlivo le mueve a dcscuid:11• 
más de lo conveniente el orden y la concisión. 

V. A. 

Meriitaciones se,c¡ún e/. método r/e 8an Iunaci.o.--Sexta edición, nucvmnentc 
revisada pot' el P. Jnime Pon:;.-Dos lomo,;. Barcelona, Hlí3. 

Un li!Jro más de meclitacioncs, que a falta de otras ciw!idades y mú­
rilos, tiene indudablemente el de la abundancia de temas. l'·;o menos ele 
trescientas setenta y clos meclitaeioncs sobre la Vicia de Cristo, ocl1cntn 
y dos sobre la Santísima Virgen y los Santos, cuarenta y cinco snbre Jas 
verdades eternas, a las que lrny que aíiad.ir otras doce para retiros mcn~ 
suaks, cxfrmcncs prácticos, oraciones ¡mra. la misa, eonfcsión, comu­
nión, cte. J.;l lector encont1·m·á rpflnxionrs sencillas y scnsnias con un 
método mu-y racional que podrá iniciarle en la práctica, tan rccomrn-
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'ilable, de la meditación diaria. Nosotros creernos que el método de San 

Ignacio es algo más que el dividir la meditación en Preludios, Pq1lo;s 

y Coloquios. El autor nunca deja lle añadit', por su parte, el HamiJlete 

tspiritual. 
U. L. 

Lurs PERI\OY, S. I.-La su/Jicla al Calrai'/.o.-Vcrsión española pm· F. Gon­

zálcz Quintana, S. I.-Seguncla edición. Barcelona, 19H. 

La segunda edición ele esta obra demuestra que no faltan lectores 

que se complacen en la suave unción que destilan estas páginas. La 

primera parte es una serie ele quince consideraciones sobre "los instru­

mentos ele suplicio": la segunda contiene otras tantas sobre "las tor­

turas ele! corazón", y la tercera sobre "el rostro del Señor" y sus pa­

labras en la cruz. Nos agrarJ.a. esta trilogía, cuyo clesarrollo es, pnt' lo 

d(más. bastante superficial. La literatura ascética española no se enri­

quece lo más mínimo con este linaje ele traducciones. 
ll. L. 

R. P. HAMúx S,\fü\BIA.-La Primera Comun-ión.-Edit.orial "El Perpetuo So­

corro". Manuel Silvela, 111. Madrid. 

Encantadora colección ele fervorines jugosos y amenos. corno los exige 

el pequeño auclitorio a que se dirigen. Parte ele una anóctlota, un cuento 

a veces encantacloramcnte ingenuos. y ele allí saca la doctrina. El tono 

ele su estilo, con esa graciosa J'amiliarid.a.c! e ingenuas exclamaciones de 

los cuentos, es sumamente acomoclaclo al auditorio que ~e dirigen estas 

pláticas. 

Sermones (para todos los domingos y fiestas principales 1Jel año).­

Tomo 1.0
: Acll'iento. Tomo 2.0

: Epifania. 

Ambos tomos son herma.nos gemelos e hijos legítimos del popular 

P. Sarallia. f::>egún su mót.odo, están salpicados ele anécdotas, mejor dicho, 

las anécclotas son el verclarlcro núcleo, pero en ellas está jugosa y gráfl­

camentc contenida la doctrina. Por ellas y por el estilo vibrante y popu­

lar, se apotlcra fuertemente ele la imaginaciún y remueve el sentimiento. 
J. L. B. 

H. P .. JUA;s.; MARÍA GORHICIIO, t';, 1\1. F.-Mal'ia ReJ)Cl)'(lc/ora. -"Erlitorial Co­

culsa. Paseo ele Hosalcs, 48 clupdo. Maclricl. 

El título expresa perfectamente el contenido: 9 sermones qne des­

arrollan el mismo terna: María Hc¡rnradora. Orirdnales. La concqJción 

de cada. panegírico es de ordinario poética sin llejar do srr profunda. 

El desarrollo se hace por meclio ele cuadros patéticos y brillantes propios 

del pancgirico. Los sermones, como el mismo autor nos dice, están en 

síntesis, pero se prestan fácilmente al desarrollo. 
J. L. B. 

Ar,Foxso ToRnF.s, S. !.-Lecciones Sacras sohre los Santos Evangelios.­

Tomo 2.0
: Del Parnlttico ele la Piscina al Sermón clet Monte.-Editor: 

Escelicer. Cádiz. 

Es hermano gemelo clel primcrci, que ya hemos juzgaclo. El plan ele 

cada lecciún es "sencillo y claro. 1.º: Lectura o exposición del pasaje, 

con algunas consicleraciones a Ycccs que indiquen el ambiente en que 
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se desarrolla el 11ccl1o. 2. 0
: División del pasaje en partes o cnunciac1on 

de la principal cnseüanza que allí se contiene, alrecleclor ele la cual ver­
sará tocia la explicación. 

La exposición es sencilla en su estilo y en su aparnto científico, y&. 
que el autoc, acC'rtaclamcnte, no pretende sino hacer más asequible el 
Evangelio. 

J. L. B. 

R. P. JOSÉ ScmtJ.JVEHS, C. SS. R.-Paclre nuestro que estds en los cielos. 
(PláLicas cspiritual<'s) .-'I'raclucción ele! francés por el P. Andrés Goy,. 
C. SS. R.--Eclit. "El Perpetuo Socorro". i\Ianucl Silvela, H. Maúricl. 

El fln ele este libro lo expone claramente el autor: "El único fin ele 
nuestra terrestre peregrinación es andar en busca ele nuestro Paclre 
celestial... Si me lo permites haremos juntos el camino, platicando de 
las cosas de la eternidad". 

El tono de su cst.ilo también nos indica: "No te extrafie que en mis 
¡,alallras predomine el tono sencillo y familiar. ¿ Por ventura no somos 
!Jer·manos hijos del mismo Padre'?" 

Domina en todo él una unción pcnet.rant.e y blanda y una ascética 
clara y práctica. El estilo, más l}icn corlado y sentencioso, al gusto mo­
derno. 

J. L. B. 

MONSEÑOR PROJL\SZl,A.-fluel/as del Sei1or.-Cuentos y paisajes. Edicio­
nes Studium. Bailén, 19. Madrid. 

Preciosa colección de cuentos y paisajes vistos a través de un alma 
sensible a la belleza, sensiiJiliclad que a veces le 11ace rayar en e I pa­
tltismo oratorio. Su cst.i.o gráfico hace ver· el mundo, y su rico sim!Jolis-­
mo hace pensar el mundo; el lector goza, elevándose a Dios. 

J. L. B. 

JOSÉ SoLA, S. J.- Esquilo. Prometeo encarlenaclo.- Introducción. Texto 
griego, 'I'raducción en vcrso.-Montaner y Simón. Aragón, 255. Barcelona. 

Completísimo estudio .de esta maravilla literaria. La trag·cdia está ilu­
minada por un estudio, completo en su breycclad, sobre Esquilo y la 
tragedia griega en general. Encuallracla así la obra, es estudiada en su 
propia luz bajo los aspectos más interesantes, históricos y psicológicos 
sobre todo, sin olvidar el valor lit.erario p1·opiamcnte tal. .A estos méritos 
intemos se aiímlc el mérito tipográfico: elegancia y sobriedad. La tra­
ducción, en m·monioso verso castellano, aspirn a reproducir la belleza 
del original, ajustándose a la letra, sobre todo cuando usa el verso suelto. 

J. L. B. 

P. GADI:-IO MAnon:z.-Filosofia Mornl.--Quinta rdición. Escelicer. CácJiz. 

El primer mérito de esta obra es el de satisfacer una necesidacl que 
hace tiempo se sentía. llal1'a que poner al alcance de nucslt'os jóvenes 
estudianl!'s las ohras marstras cscrit as por filósofos católicos. Esto intenta 
el libro. Es además un libro de su licrnpn, pues trata aquellas cuestiones 
que lrny más interesan: fllosofía de los yaJorcs. extensas tesis sobre la 
sociedad, etc. Las tesis no sólo se Yen u la luz de la ética, sino a la luz 
de todas aquellas ciencias que lrngan Yer con más clariclad la verdad 
<iet'endida: Psieología, Cosmología, 'I'eologfa, etc. 

.T. L. 13. 




